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INTRODUCCIÓN 

 

Me presento ante tí María, 

en silencio y en quietud; 

sólo para escuchar, 

la dulzura de tu voz. 

 

Manantial de agua viva, 

ilusión de los que aguardan; 

amor que nace y renace 

y nos infunde esperanza. 

 

Eres luz para el perdido, 

día en las noches del alma; 

bálsamo en las heridas, 

y en la tempestad, calma . 

 

Quién pudiera a esas ojeras, 

huellas de tu sufrimiento; 

devolverles el color, 

que el dolor ha transformado 

de rosas en pensamientos. 

 

Y por enjugar tu llanto 

Quien fuera espuma del mar, 

quien estrellas en el cielo; 

para besarte las manos, 

y servirte de pañuelo. 

 

Madre, quiero compartir con Él 

La carga del madero, 

quiero llevarlo en los hombros, 

quiero seguir su sendero 

 

Madre, quiero que mis hombros 

carguen con la cruz del Nazareno, 

y cuando las fuerzas me fallen, 

dame Madre tu consuelo. 
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SALUTACION 

Permítanme que mis primeras palabras hayan sido para María Santísima, utilizando 

algunos versos que a lo largo de su vida, utilizó en diferentes pregones, mi añorado hermano 

en la fe y especial amigo Enrique Seijas, quién en 1992 ocupó esta tribuna para ensalzar 

nuestra Semana Santa. (d.e.p.). 

Quisiera romper, con todo respeto, las palabras protocolarias con las que se suele 

iniciar un pregón. Me gustaría dirigirme de forma familiar, porque eso es lo que formamos los 

que aquí nos encontramos. 

 

Los cofrades, somos una familia unida en la fe y portadores de un sentimiento; el 

sentir cofrade, el considerarnos partícipes de una de las mayores manifestaciones de un 

pueblo que conmemora la Pasión y Muerte de Jesús. Por otro lado nos une un vínculo, el de la 

devoción a María en cualquiera de sus advocaciones. 

 

Una noche del pasado otoño, me pedisteis que fuera el pregonero de la Semana Santa 

y me sentí abrumado y agradecido. Abrumado por la propuesta y agradecido porque 

sinceramente no la esperaba y ¿a qué cofrade, amante de nuestra Semana Santa, no le 

gustaría pregonarla? 

 

Sé que muchos de vosotros tenéis conocimientos y capacidad para hacerlo. A vosotros 

pido perdón por mi atrevimiento. Atrevimiento de un humilde cofrade que cuando solo era un 

niño vestía hábito nazareno de color naranja. No, no era el hábito de una nueva hermandad; 

era el único retal que tenía mi madre para hacerlo y la dejara tranquila, y así recorría el 

“paseo” en las tórridas tardes de verano, recitando los versos de alguna saeta. 
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PREGÓN 

 

El cofrade, durante todo el año vive una presencia de la Semana Santa más soñada que 

imaginada, en la que el fervor por su celebración le inyecta una vida palpitante, plena de luces 

y de sombras, de gozos y de penas, de preocupaciones y alegrías, convirtiendo así lo que no 

hubiera dejado de ser un sueño pasajero, en una presencia permanente. 

 

La Semana Santa, es el tiempo litúrgico en el que conmemoramos la Pasión, Muerte y 

Resurrección de Jesucristo. Es una razón de vivir; no ya sólo por la preparación de estos días, 

sino por lo que la Semana Santa conlleva de misterio y de fe. Es un camino que se recorre 

hasta el momento en el que se alcanza la hora de la unión mística. 

 

Unión que se produce cuando el primer nazareno portando la Cruz de Guía, atraviesa 

bajo el dintel de la puerta del templo. Es entonces cuando la emoción embarga los sentidos, 

entre redobles de tambores y agudos sonidos de cornetas; aromas de incienso y azahar; cirios 

encendidos; esfuerzo de costaleros y susurro de capataces junto a las doradas tallas de 

respiradero; saetas que rezan al Cristo del madero. 

 

El pueblo andaluz, siente una profunda devoción a la Santísima Virgen y lo muestra en 

sus manifestaciones religiosas. Quizás es por ello que siguiendo a Jesús como centro en la 

Eucaristía, venerándole en diferentes advocaciones y sintiendo en lo más profundo de nuestro 

ser la representación de los diferentes Misterios en las noches primaverales de nuestra 

Semana Mayor, la emoción nos embarga, ante la presencia de María Santísima. 

 

Cuando ante nosotros pasa la imagen de Jesús, en cualquiera de los misterios con los 

que se representa la Pasión, se nos hace un nudo en la garganta y nos preguntamos ¿por qué? 

Posiblemente nos sintamos culpables por tanto dolor, no por lo que ya nada podemos hacer, 

sino por lo que representa. 

 

La imagen de Jesús, nos muestra a todos aquellos que hoy en día sufren; son 

marginados por una sociedad prepotente que los maltrata, los condena a una muerte segura o 

¿a qué condena: el hambre, las drogas, la falta de asistencia ante las enfermedades, la 

esclavitud, la pobreza, la miseria en definitiva?. 

 

¿Cuántos niños son esclavizados; mueren de hambre o simplemente se les niega el 

derecho a nacer?; ¿Cuántos son utilizados como simple objeto sexual?, ¿Cuántos bebés no 

podrán sentir el calor de su madre, porque alguien así lo decidió?, ¿Cuántas mujeres son 

maltratadas o utilizadas en un mercado que mueve millones de euros?, ¿Cuántas no podrán 

estrechar a su hijo entre sus brazos, tras la concepción, por culpa de una sociedad injusta?, 

¿Cuántas familias pierden cada día su hogar, porque alguien no quiere entender que lo legal 

no siempre es lo justo?, ¿Cuántos enfermos del denominado tercer mundo tienen que morir, 

porque las grandes multinacionales tienen el control de los medicamentos? ..... Pensemos ¿no 

son actuales lo diferentes misterios de la Pasión? 
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ALMERÍA MARIANA 

 

Desde su nacimiento, Almería, engarza sus raíces en el más profundo sentir mariano. 

Son muchos los significados con los que se ha definido la expresión <<Al-Mariya>>. No voy a 

entrar en razonamientos para dilucidar cuál es el significado correcto pues cada uno de 

nosotros, posiblemente, tendría una opinión distinta. Permitidme pues que me decante por el 

pensamiento del Padre Tapia, historiador y cronista de Almería por el que razona que el 

almirante Muhammad-ben-Rumanhis, al fundar la Ciudad le puso el nombre de <<Mariya>>. 

 

Sin menospreciar otras interpretaciones poderosas sobre el significado de este 

topónimo, por mi sentir cristiano y mi concepción mariana, encuentro en la interpretación del 

Padre Tapia una percepción del nombre acorde con mi sentir  y porque éste se apoya en el 

razonamiento de Abdel aziz salen, quien sostenía <<es posible que el nombre de Almería, 

tenga una interpretación más allá de sentido único de “atalaya” o “torre vigía”… Es posible que 
el nombre de Mariya se refiera a la madre de Jesús>>.  

 

Dice la tradición, lo cual no quiere decir que sea históricamente correcto, que una 

imagen en piedra de la Santísima Virgen que presidía la puerta principal de Pechina, se 

trasladó a la muralla califal de la nueva Ciudad, colocándola presidiendo la puerta que daba 

acceso a la Medina por el camino de la antigua población “urcitana” y que se conoció como 

“puerta de la imagen”. 
 

De igual manera, la campana de la vela, que desde la Alcazaba avisaba las horas de 

riego, lleva en su vuelo fundido el nombre de Santa María de los Dolores. 

 

La devoción a María, se manifiesta en el día a día. Son decenas las calles de nuestra 

Ciudad, cuyo nombre está dedicado a la Santísima Virgen, en cualquiera de sus advocaciones. 

Se han multiplicado los mosaicos con la imagen de nuestra Señora, en especial con el resurgir 

de las cofradías a finales del siglo XX. El principal exponente de tal manifestación mariana, es el 

monumento a la Inmaculada situado en el centro de la Ciudad. Otro, es el número de 

hermandades que a lo largo de la historia han rendido culto a María Santísima, tanto en 

advocaciones de gloria como pasionales. 

 

El sentir mariano de los almerienses, se exterioriza en cualquiera de las 

manifestaciones en que se acercan a su Patrona. De gran arraigo es el sentimiento “carmelita” 
de los hombres y mujeres del mar y de las huertas, así como el fervor “peregrino” de los 
rocieros almerienses al encuentro de la “Blanca Paloma”. Son las mencionadas, de las 
principales advocaciones marianas que tienen un lugar reservado en el corazón de los hombres 

y mujeres de esta tierra. La Semana Santa, es el momento del año en el que el sentimiento 

mariano se hace más presente. Es en estos días de la primavera almeriense, cuando el amor a 

María se entrelaza, se funde con el amor a Cristo. 

 

Son días de angustia para María, su rostro expresa el dolor de una madre que va 

siguiendo a su hijo, consciente de que en Él se va a ejercer la mayor de las injusticias; la burla, 
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el escarnio, la tortura y la muerte. Cristo calla, busca la comprensión de la Madre sumido en el 

dolor de la Pasión. Es consciente de que aquellos, que días antes le vitoreaban, le han 

abandonado.  

 

Ha sido juzgado y condenado injustamente, fruto de la hipocresía y del fariseísmo, 

fruto de la intolerancia de escribas y sacerdotes. Juzgado y condenado por la desidia y cobardía 

de aquél o aquellos que debían impartir justicia. Juzgado y condenado por un pueblo que no 

supo o no quiso entender su Palabra, entender su mensaje. 

Incluso los más próximos sintieron miedo, renegaron de Él y le abandonaron. 

 

María le sigue junto a algunos de los discípulos. En el Gólgota, el altar está preparado 

para el sacrificio, Jesús ha comprendido que ha llegado la hora; el momento de volver junto al 

Padre; de cumplir la misión que le fue encomendada. 

 

Solamente María es consciente del porqué de aquellos hechos. Jesús se ha ofrecido en 

sacrificio y lo hizo por los que allí se encontraban, por los que hoy aquí nos encontramos. 

Cuánto dolor, cuanta rabia contenida al recibir la madre el cuerpo del hijo al pie de la cruz y 

teniéndolo ante sí, nos lo muestra a modo de ofrenda. Es un momento eucarístico de gran 

expresividad. 

 

Si en la “última cena”, Jesús nos anuncia su sacrificio. María conocedora de la “misión” 
de su Hijo nos muestra su cuerpo inerte, fruto de la inmolación. María con su gesto nos dice 

“aquí tenéis su cuerpo, aquí tenéis su sangre”. Este momento en Almería lo representa la 

Virgen de las Angustias, que alejándose de la iconografía de la “piedad”, nos presenta una 
actitud oferente de la Madre. María intercesora muestra a los fieles el cuerpo llagado de Cristo 

para que le veneren, siendo Él la victima expiatoria que nos ha redimido con su sangre. 
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HACIA MI INTERIOR 

 

Fría noche de invierno; no puedo ver la luna reflejada en el espejo de la bahía. Los 

hados de la noche, la han ocultado tras un oscuro manto, saben que necesito que su luz llegue 

hasta mí, quizás porque de niño no podía verla en los cristales reflejada. 

 

En el interior de la chimenea las llamas danzan sobre las ascuas que dejaron otros 

maderos, en un frenético ritmo propio de los días previos a la cuaresma. Sobre la mesa; 

papeles con apuntes, libros y una biblia abierta por el evangelio de Juan.  

 

Pero esa noche me sentía indefenso, no encontraba las palabras para transmitiros mis 

sentimientos. A mi alrededor solo silencio y tenía miedo, miedo a no estar a la altura de la 

confianza recibida. 

 

Los primeros reflejos del alba; bañan de rojo las cumbres del Cabo de Gata y se reflejan 

en la bahía. Los últimos destellos del faro, revolotean a modo de despedida y el sol se 

manifiesta majestuoso tras las colinas. Observo la escena y recuerdo los primeros versículos 

del evangelio de Juan; en el principio era el Verbo y el Verbo estaba en Dios, y el Verbo era 

Dios.  
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LA HISTORIA 

 

Tras la toma de Almería por los Reyes Católicos y una vez consagrada la mezquita-

aljama como Iglesia de Santa María y reinstaurada la diócesis urcitana, la órdenes religiosas se 

instalarían en la Ciudad. 

 

La fundación de los conventos de santo Domingo de Guzmán, san Francisco de Asís y 

de la santísima Trinidad así como la creación de la primeras parroquias; san Pedro “el viejo”, 

san Juan y la de Santiago, propició que florecieran asociaciones de laicos bajo denominaciones 

de Hermandades, Cofradías, Congregaciones, Órdenes Terceras... Estas organizaciones se 

desarrollaron históricamente en los siglos de la Edad Moderna, subsistiendo en el siglo XIX y 

manteniéndose en la actualidad. 

 

En el siglo XII, existió en Almería la Hermandad de los Caballeros del Santo Sepulcro, 

cofradía militar, cuyos miembros posiblemente acompañaron a Alfonso VII y Ramón Berenguer 

IV en la toma de Almería, en la Cruzada inspirada por el Papa Eugenio III. 

 

En 1520 se constituye en el convento de santo Domingo, una hermandad para dar 

culto a la imagen de Ntra. Sra. del Mar que posteriormente recibiría el nombre de Real y 

Militar Hermandad de Nuestra Señora del Mar. 

 

En 1542, se tiene conocimiento de la existencia, a través de documento testamentario, 

de la Cofradía de Nuestra Señora del Amor. En el convento de la Orden de Predicadores, se 

redactan en 1619 las constituciones de la Cofradía del Santo Rosario, para mayor culto y 

reverencia de la Madre del Dios del Rosario. 

 

En la segunda mitad del siglo XVI se constituye en la Catedral una cofradía, a la que 

popularmente llamaban de “los negros”, para atender los cultos a una pequeña imagen de la 

Santísima Virgen que Orbaneja atribuye a la que un cautivo venido de Berbería, trajo consigo y 

que regaló al obispo Carrionero y que éste al trasladarla a un nicho de una de las capillas de la 

girola catedralicia, mandó se llamara de la Piedad. 

 

En el último tercio del siglo XVIII, hay referencia a través de actas constitucionales o 

documentos testamentarios de la existencia de las Cofradías de Nuestra Señora del Patrocinio 

(1772), en la ermita de san Juan; la de san Camilo de Lelis y Nuestra Señora de la Esperanza 

(1777), en la iglesia de san Pedro “el viejo”; la de María Santísima del Carmen (1792), en la 

parroquia de san Sebastián; la de Nuestra. Señora de la Aurora (1797), en la parroquia de 

Santiago. 

 

Tras la obtención de la correspondiente bula de privilegios e indulgencias por parte del 

prior general de la orden de los servitas, sería fundada en la  parroquia de Santiago el dos de 

enero de mil setecientos setenta y tres, la Hermandad del Santísimo Sacramento y Nuestra 

Señora de los Dolores que habiendo sobrevivido a los avatares de la historia, ha llegado a 

nuestros días, siendo las más antigua de las cofradías existentes en nuestra Ciudad. 
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Los franciscanos fueron los que, durante la segunda mitad del siglo XV, promovieron 

las cofradías de disciplinantes con el nombre de Vera-Cruz y se extendieron por toda España, 

después de que el papa Paulo III, a través de un vivae vocis oráculo a la cofradía de la Vera Cruz 

de Toledo en 1536, concediera indulgencias a los hermanos de las cofradías de disciplinantes o 

de la santa Cruz, ante la inquietud de los mismos por las objeciones puestas a la penitencia 

corporal y pública. 

 

En Almería, la única referencia a la cofradía de la Vera Cruz, es un testamento 

otorgado en 1561, pudiendo haber estado establecida en el convento de san Francisco de Asís, 

al ser la orden franciscana la que promovió estas cofradías. Realizaban su estación de 

penitencia en la noche del Jueves al Viernes Santo, con una simple cruz o crucifijo, llevado por 

un sacerdote. 

 

En el siglo XVII, se fundan en el mencionado convento de san Francisco; la Cofradía de 

Jesús Nazareno (1699), erigida en la nobleza para el cuidado de la Imagen de esta advocación 

que ya existía en una de las capillas de la iglesia conventual y que salía en procesión en la tarde 

del Jueves Santo. 

 

Al igual que ocurriera con la cofradías de advocación mariana, en la segunda  mitad del 

siglo XVIII, consta información documental de la existencia de cofradías entre ellas; la 

Hermandad de san Pedro (1713), cofradía gremial, fundada por los hombres del mar en el 

convento de la Santísima Trinidad y dedicando parte de sus aportaciones a la redención de 

cautivos, En Semana Santa, los cofrades debían acompañar con túnicas negras el entierro de 

Cristo. 

 

Aunque los datos sobre la existencia de la cofradía del Santísimo Cristo de Cabrilla en 

Almería son escasos y la única referencia son unos testamentos otorgados a finales del siglo 

XVIII (1791-1792), podemos pensar como así atestiguan otros datos que a mediados del siglo 

XVII, se constituyera esta cofradía de adoración al Santo Cristo y que entre sus misiones se 

encontraba el sufragar el entierro de los hermanos, disponiendo de una cripta, en su capilla del 

convento trinitario. 

 

Las primeras procesiones, se realizaban en el interior de la ciudad vieja, desde la 

puerta de la “imagen” y en el entorno de la primitiva catedral. Construido el nuevo templo 

catedralicio en el arrabal de la musalla, se impuso el traslado a esta zona de las procesiones, 

acordando el Cabildo, el 19 de junio de 1576, acortar el itinerario de la procesión del Corpus, 

porque la calle Real de la Medina se estaba quedando despoblada, y que ésta pasase por la 

Plaza del Juego de Cañas. 

 

Se inicia así la “carrera oficial” de las procesiones más importantes que salían de la 

Catedral, siguiendo el itinerario por las actuales calles; Eduardo Pérez, Real, Jovellanos, plaza 

Vieja y Cervantes, permaneciendo esta carrera hasta el último tercio del siglo XIX, aunque no 

fue hasta los años veinte del pasado siglo, cuando se trasladó hasta el Paseo del Príncipe 
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Alfonso, nuestro popular  “Paseo”. Mantuvieron el antiguo recorrido la procesión de las 

reliquias de san Indalecio y la del Pendón por el que discurre en la actualidad. Las 

hermandades penitenciales de miércoles a viernes santo, procesionaban partiendo de la 

propia Catedral y de los conventos de san Francisco Asís, y de la santísima Trinidad al igual que 

de la parroquia de Santiago. 

 

La medina, al pie de la alcazaba, es un reflejo de aquellas primitivas procesiones; 

quedando constancia en los muros de sus casas donde  las pétreas cruces que indicaban las 

estaciones del vía-crucis, han permanecido ocultas y algunas lo permanecerán bajo el encalado 

de las fachadas, otras han desaparecido al derruir la casa donde estaban enclavadas. 

 

La cruz situada en la calle Soto, junto a la calle al-medina, era la primera estación del 

vía-crucis que se iniciaba junto a la puerta de la “imagen”. Se eleva silenciosa como mudo 

testigo de la fe de un pueblo. En los cantones de las calles, están grabadas su denominación y 

nos muestra su vinculación con la Semana Santa de antaño como ocurre con las calles 

“descanso”, “encuentro” y “cruces bajas” o las “de las cruces”, “calvario” “cerro de las cruces”, 
en el ensanche a extramuros de la Ciudad. 

 

En la memoria de todos está el devoto Vía-Crucis con la imagen de Jesús de la Pobreza, 

que en la madrugada del Jueves Santo subía desde la Iglesia conventual de santa Clara, al cerro 

de san Cristóbal, organizado por la Archicofradía de la Hora Santa. El Lunes Santo de 1947 se 

bendijo la Imagen salida de la gubia  del imaginero granadino Eduardo Espinosa cuadros y 

realizó su primera estación y tras la disolución de la archicofradía, en 1966 hizo por última vez 

su tradicional vía-crucis “al cerro”. 
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REFLEXIONES 

 

Recuerdos de la Semana Santa que fue de nuestros padres y de nuestros abuelos y la 

Semana Santa que será de nuestros hijos, la que hoy estamos moldeando. 

 

Podría parecer que aquella Semana Santa de nuestros predecesores y la que hoy 

vivimos pudieran ser antagonistas, pero nada más lejos de la realidad. El perfil diferenciador 

puede estar en lo estético, en los sonidos, en los aromas, pero no en el sentimiento, en la 

devoción y en la fe. 

 

La representación en nuestras calles de la pasión de Cristo, es construir un gran retablo 

en el que se vayan incorporando cada uno de los misterios y eso, es lo que los cofrades iremos 

haciendo en las noches primaverales de nuestra semana mayor, y ahí es cuando es necesario 

el peso de la historia, pues en ella se va a cimentar ese gran retablo que iremos construyendo 

a lo largo de los años. 

 

Nuestra generación, mi generación, a caballo entre dos etapas y dos conceptos de 

concebir la piedad popular, está llena de recuerdos; recuerdos de tambores destemplados 

rompiendo el mutismo de la noche oscura, en la majestuosa procesión del silencio; crujir de 

vetustas ruedas bajo los pesados tronos en los que se mostraba la realeza de Cristo; 

incandescencia de bombillas que iluminaban el rostro de María; sonidos de cadenas al rozar el 

pavimento, promesas cumplidas en noches de dolor; oración en el cerro en el alborear del 

Jueves Santo; llanto de corneta para acompañar a Cristo muerto; mujeres de mantilla visitando 

los monumentos; silencio imperturbable en las tardes del Viernes Santo; saetas que emanaban 

de la voz rota de los que ya se fueron; jolgorio de chiquillos arrastrando latas para celebrar que 

Cristo resucitó. 

 

Son recuerdos de un ayer, de una Semana Santa en blanco y negro. Son recuerdos de 

vivencias del pasado pero que no tienen por qué ser vivencia del mañana. Los recuerdos, 

recuerdos son y en ellos no podemos vivir anclados.  

 

Las cofradías tienen que ir evolucionando y adaptándose a un nuevo tiempo, etapa 

que otros ya pasaron. No olvidemos que todo tiene un porqué; la música, los colores, los 

hábitos, las flores, los silencios… El “porqué” de los símbolos. Todo el desarrollo de una 

celebración religiosa, está relacionado con la simbología y así los presentes podrán 

comprender mejor. 

 

No olvidemos la vinculación de nuestras procesiones penitenciales con la celebración 

del Triduo Pascual. Las diferentes fases del misterio pascual se extienden a lo largo de los tres 

días y como en un tríptico; cada uno de los tres cuadros ilustra una parte de la escena;  juntos 

forman un todo. Cada cuadro es en sí completo, pero debe ser visto en relación con los otros 

dos. 
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No existe antagonismo entre la liturgia de la Semana Santa y las procesiones 

penitenciales, si no que éstas complementan a la primera. La liturgia nos muestra la Pasión de 

Jesús a través de la palabra y las penitenciales a través de los sentidos. El desarrollo de 

nuestras procesiones debe ser como un pentagrama en el que las notas escritas sean las 

correctas y estén en el lugar adecuado, para que la armonía del mensaje pueda llegar a los que 

nos observan y así comprendan. 

 

La fina arena de la playa, recibe como una caricia el devenir de las olas con las que 

cada día, el “mare nostrum” nos saluda. Encaje de fina espuma se deposita en la orilla y nos 

trae aromas de azahar y romero; aromas que desprende la tórrida arena del desierto, aromas 

de Pasión de una Jerusalén aún hoy oprimida y ensangrentada; aroma de azucenas arrastradas 

desde el monte Carmelo. 

 

Aguas que surcaron decenas de pueblos que nos trajeron su cultura y comercio; pero 

también la guerra, la piratería y el saqueo. Mar por el que ondearon las banderas de 

“catalanes”, “pisanos” y “genoveses” al encuentro de las mesnadas de Castilla para conquistar 

en el nombre de la fe las murallas de Al-Mariyya. El que nos trajo san Indalecio en una “faluca” 
con la vela enarbolada y años más tarde sobre las olas una talla por miles de peces acunada; 

no quieren que se despierte el niño y la madre está cansada. 

 

La luna nueva nos anuncia la llegada de la cuaresma y la iniciamos recibiendo sobre 

nuestra frente la señal de la Cruz con ceniza marcada. La ceniza que es símbolo de muerte, los 

cristianos la recibimos como símbolo de vida. Símbolo del inicio del camino que nos llevará a la 

Pascua, buscando a Cristo que nos mostrará la nueva vida al llegar el plenilunio de primavera. 

 

Los cofrades, seguiremos a Cristo en su Pasión, acompañaremos a María en su dolor y 

entonaremos el Aleluya en el momento en el que Jesús Resucitado, eleve la Cruz al cielo de 

Almería, mostrándonos su triunfo sobre la muerte. Dijo Jesús <<si el grano de trigo caído en la 

tierra, no muere, queda solo; pero si muere, produce mucho fruto. El que ama su vida, la 

pierde y el que odia su vida en este mundo, la guardará para la vida eterna>> Jn. 12, 20-33. 
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EN LA CUARESMA 

 

Triduos y quinarios; conciertos y conferencias, presentación de carteles; exposiciones y 

pregones, se suceden a lo largo de las fechas cuaresmales. Las diferentes cuadrillas de 

costaleros ultiman los ensayos que finalizarán con la “mudá”, a la espera del momento en que 
las puertas del templo se abran para que la “cruz de guía”, inicie el cortejo que escenificará la 
Pasión. 

 

En las casas de hermandad, se ultiman los detalles y se preparan los enseres para la 

procesión. En los templos se van montando los pasos y en el camarín si lo hubiere o en un 

discreto lugar del templo, se prepara el ajuar para vestir a la Señora. Camaristas o vestidor; 

indistintamente o en armonioso equipo, elevarán a la realeza la talla de la imagen a la que dio 

alma la fe de un escultor. 

 

A través de los visillos de una pequeña estancia, se observa a una anciana que saca de 

la cómoda un pequeño estuche de carey y de éste, un delicado rosario de plata que pone entre 

las manos de su nieta. Una lágrima recorre la mejilla de la abuela, al fondo una mantilla cuelga 

de un viejo perchero. 

 

Un niño; ya avanzada la noche no puede conciliar el sueño, tal vez por la proximidad 

de la Semana Santa. Sobre la mesita de noche, junto a su almohada, prepara; faja, zapatillas, 

pantalón y la camiseta inmaculada; al pie un botijo y sobre todo ello, tras darle un beso, 

deposita la medalla de su hermandad. Orgulloso dormita y una sonrisa se dibuja en sus labios y 

en su rostro la serenidad de un sueño, el de un día ser costalero. 

 

Una cocina se impregna de aroma a café recién hecho, en su interior una esposa 

plancha un hábito de nazareno. Al finalizar; deposita sobre el respaldo de una silla la morada 

túnica penitencial; sobre ella, con mimo, va plegando la larga cola, y sobre el asiento, una faja 

de esparto y las viejas sandalias de cuero. 

 

Esta noche la luna ha ido decreciendo. Es la visión a la que han cantado los poetas y 

ante la que han soñado los enamorados. Ante mí una pequeña foto del Cristo de la Escucha 

por la “puerta de Purchena”.  
 

El Cristo moreno en la Cruz con hiedra engalanada y ante Él, una multitud, y en ella 

una joven pareja de enamorados. Él me transmitió la devoción a la Virgen de las Angustias que 

junto a su pecho llevaba, y ella en las necesidades le suplicaba. Él; ahora está bajo su manto y 

ella intenta recordarle. Esta es la razón, por la que solo he hecho penitencia bajo el  humilde 

hábito de mi “Congregación” 
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VÍA-CRUCIS 

 

 

Como cada año, subiré hasta el cerro, en la noche del último viernes de cuaresma, al 

que llaman “de dolores“. Allí entre las murallas del baluarte de san Cristóbal y bajo la atenta 

mirada del Sagrado Corazón, una nueva estación congregará a los fieles a la oración, tras el 

tedioso ascenso por las empinadas calles del viejo barrio. 

 

Desde la privilegiada atalaya, María en su “Soledad”, buscará a su Hijo, que en las 

diferentes advocaciones, recorrerá las calles de Almería, llamando a la oración en silencio; solo 

la campana del muñidor, anunciará la proximidad del cortejo. 

 

Las viejas salmodias que entonaban los hermanos del convento de san Francisco; 

invitando a la oración y el arrepentimiento; se convierten en algunos casos en oraciones del 

silencio a través del llanto de las notas de una capilla musical. Mi mirada se perderá por los 

confines de la Ciudad, buscando el reflejo de los cirios que acompañan a Jesús en la reflexión 

previa a la Pasión. 
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SEMANA DE PASIÓN 

 

Sueño con perderme en las noches de Semana Santa, andar por las calles cuando aún 

están vacías y sentir los aromas, los sonidos y los silencios. Sentir el palpitar de las gentes al 

acercarse los nazarenos.  

 

Observar como aquella Almería, la de la “Medina”, la “Judería” y la “Musalla”, vuelven 

a ver pasar las imágenes propias de la Semana Santa y por la calle Santa María; la que unía la 

primitiva catedral con la alcazaba va avanzando despacito, en un joyero de plata la Reina de los 

Cielos que Rosario del Mar la llaman. Va buscando a su Hijo que llevan “prendío” cerca de las 
murallas y al verlo la Madre llora al ser Penas de sus entrañas, preguntando por qué, ¿por qué, 

si no ha hecho nada? 

 

Y en el ocaso de la tarde; el Calvario por allí cerca pasa, va camino de san Roque donde 

tiene su morada. Pasando por el puente que cruza frente a la Alcazaba, y la Virgen de las 

Lágrimas que llora desconsolada al ver a su Hijo crucificado y nadie hace nada. Pero al otro 

lado del puente, las gentes de la Mar la aclaman y con pétalos de azucenas de su cara secan las 

lágrimas. 

 

En la tarde del sábado de vísperas, cuando aún no ha empezado la Semana Santa, por 

la rampa de templo baja, al son de campanilleros, camino de la calzada, donde su barrio la 

espera para piropearla; que de Piedras Redondas eres la joya más querida y de la Unidad te 

llaman y desde una nube del cielo al Padre Huelin una lágrima se le escapa, cayendo en tu 

mano y en tu pañuelo la guardas. 

 

Entre jolgorio y algarabía; entre palmas y olivos; avanza Jesús en su borrica camino de 

la rambla y al quedarse atrás la Virgen de la Paz. El Hijo le dice al oído ¡borriquilla, para!, que 

Madre viene cansada. Los costaleros al oírlo mecieron el palio con tanta gracia, que la Señora 

al darse cuenta una sonrisa en su cara reflejaba. 

 

El palio se mece alegre a los sones de la banda. Detrás el barrio de los Ángeles en 

silencio a su Virgen acompaña, y al entrar en la calle del cubo, donde parece que el palio no 

pasa, mecía de costaleros, rachear de alpargatas, voz firme del capataz, ante un paso que se ha 

detenido. El misterio lo hará, el palio ya lo ha conseguido. 

 

Junto a la calle Feria modelaron tu cara, con agua del Guadalquivir y arcilla sevillana, 

no podías ser más nazarena Estrella de la semana santa y a la sombra del alminar de la torre 

cristiana, el paso de Jesús de las Penas, esperando está la llamada, para andar de paso largo 

que Almería aguarda. 

 

Por la estrecha calle, el palio despacio avanza y la luz de la candelería, el rostro de la 

Virgen va iluminando y desde la torre mudéjar, pétalos de rosas blancas una mano va echando 

para formar a los pies de la Señora una alfombra tejida con flores del jardín que las hermanas 

han cultivado, hileras de nazarenos de blanco hábito, el paso van escoltando. 
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El paso de misterio por la estrecha calle va avanzando y las tulipas de los guardabrisas 

los balcones van rozando. En el silencio de la noche la sentencia se está escuchando, el lector 

la pronuncia y Pilatos, Pilatos la va confirmando y la Esperanza Macarena que a lo lejos se lo 

está imaginando, llora desconsolada al ver a su Hijo injustamente sentenciado. 

 

Aquella muchacha a la que en una noche de cuaresma, recibió en sus manos el rosario 

de plata de su abuela. Recuerda como algo lejano la Semana Santa del pasado año. Recuerda 

la llegada de la primavera, el aroma de las flores en las mañanas del Domingo de Ramos y los 

pausados oficios envueltos en olor a incienso. 

 

Entre las mantillas, destaca la belleza de la joven, como salida de los pinceles de 

Romero de Torres. El brillo de sus ojos, muestra la emoción que la embarga. Ve cumplido su 

sueño, acompañar a la Macarena, vestida de mantilla. Ella, se vuelve y mira fijamente a la 

Virgen, Está cubierta de verde manto y envuelta en una nube de incienso la devuelve la mirada 

y se inicia un diálogo sordo, sin palabras, entre María y la joven. Ese diálogo que solo vosotras 

camareras y las que de mantilla acompañáis a la Señora conocéis. Cuantas palabras os cruzáis 

con la mirada y cuantas repuestas. 

 

Silencio en la noche de lunes santo, desde el barrio de pescadores el Gran Poder la 

pesada Cruz va arrastrando, la mirada perdida, los pies descalzos, hileras de nazarenos de 

negro hábito y de entre ellos una joven a Jesús, emocionada está mirando, recuerda aquella 

noche que ante la reja de su ventana; el Nazareno, una blanca paloma con pluma de plata en 

sus manos había depositado.  

 

Esfuerzo de costaleros en la oscuridad del paso, cirineos de faja y alpargata que a Jesús 

van ayudando y al pasar por las almadrabillas, las palmeras se mecen en la diabólica danza de 

las tentaciones del pasado y la imagen de Cristo, se recorta sobre el tornasolado ocaso. 

 

Bajo palio “amaranto”, María llora su desamparo al ver a Jesús caído bajo el peso de la 

pasión; los costaleros, apercibidos con paso corto la van acunando; a lo lejos la blanca torre se 

va quedando y un viejo minero que en el camino se encontraba, con sentimiento le canta una 

taranta; seis faroles encendidos, “iluminan su camino; seis faroles encendidos, por el dolor 

sufrido; bajo el peso del madero, tres veces ha caído”. 

 

¡Son las cinco de la tarde! Un rumor se escucha, bajo el sol de la tarde molinera; ¡de 

espinas han coronado a Jesús, sí, el de María de Gracia y de Él se han burlado; manto púrpura 

sobre sus hombros han colocado y de cetro una caña entre sus manos han trabado! ¡Qué 

terribles cinco de la tarde! Los que siguen al Nazareno, hasta la puerta del templo se han 

acercado quieren comprobar que solo es un rumor que lo dicho no ha pasado. Al pasar el 

guardabrisa junto a la brenca de la puerta, la emoción embarga las miradas. No, no era un 

rumor, era la verdad confirmada y tras aquél hombre, el de Humildad y Paciencia, va la Madre 

llorando y el discípulo que la acompaña, la va consolando. 
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Calle Real de Almería, antigua y nazarena; que engalanas tus balcones en fechas tan 

señeras, para recibir a las cofradías tú eres la primera. Al Cristo del Amor desde tus balcones 

las manos van besando, mientras el paso de palio despacito se va acercando. ¡Silencio! por 

Dios, guarden silencio. Que Cristo va en la cruz y muerta de dolor su Madre. María en su 

Primer Dolor, al cielo va implorando. Aviva el paso costalero que al barrio de las huertas 

regresamos; en una noche sin luz, y al palio la cera se está apagando; para verle la cara bonita, 

donde las estrellas del cielo se están mirando. 

 

Diálogo de tambores, pies desnudos sobre el asfalto, aroma a incienso que se mezcla 

con el de los pétalos de rosas que a Cristo están esperando. Murmullo de voces del gentío que 

busca el lugar más adecuado. Sonido de trompeta, silencio. Entre pebeteros encendidos Cristo 

va avanzando. Desde una elevada ventana un niño al crucificado está mirando; la boca semi-

abierta, los ojos por lágrimas enrasados, estira su manita suplicante y Cristo que junto a él ha 

llegado, con los dedos su cara ha acariciado. Silencio que sea el corazón quien rece, que sea el 

corazón quien cante. Silencio, perdón, silencio. 

 

Miércoles Santo, plaza de la catedral; las palmeras se tornan en olivos; huerto de 

Getsemaní, allá donde va a orar Cristo. Tres golpes llaman a la oración, y en un prolongado 

eco, su sonido recorre la girola, el crucero y el trascoro. Las puertas del templo se abren. 

Nazarenos penitentes avanzan lentamente. Al fondo la luz y en ella el pueblo que quiere orar 

con Cristo. Tres veces golpea el capataz el martillo y en suave movimiento se ejecuta la levantá 

y en una chicotá, Jesús llega al huerto. La sombra de la torre, se va extendiendo por la plaza. 

Llega el momento sublime en que Jesús va a pedirle al Padre, que aparte de Él ese Cáliz. Tras el 

paso de palio, las puertas catedralicias se cierran, la Virgen de la Esperanza desde su celestial 

balcón se asoma y el reflejo de las candelas realza su belleza. Mientras los costaleros la 

aclaman al grito de “guapa”, “guapa”, “guapa”. 

 

Las puertas de la Catedral están cerradas, una multitud ante ella congregada. 

Recuerdos de una tarde del primer viernes de marzo. Largas colas de fieles esperan para 

postrarse a sus pies y Jesús de Medinaceli con la mirada caída observa y comprende. Las 

puertas se abren, silencio. Cruz de guía, nazarenos y tras ellos el paso del “prendimiento”; 
avanzando “poquito a poco”, como gusta decir al capataz; “vámonos a tierra”. La tensión se 
palpa entre los presentes. El paso avanza lentamente y cada vez, un poquito más a tierra, el 

misterio en un todo acaricia el marco de la puerta. Cristo de los ojos verdes, entre sayones 

prendido, treinta monedas de plata es el precio de la traición, de aquél que en la santa cena el 

Maestro señaló. 

 

Largas filas de nazarenos con blanco hábito mercedario, abren paso entre el gentío. En 

el centro de la plaza, ante cientos de miradas, el Señor de Medinaceli descansa, en su trono 

dorado, entre faroles de plata. Dos pasos ya han salido, tintineo de bambalinas al paso por la 

puerta, la banda toca el himno y toda la plaza aclama. La Merced está ya en la plaza, en su 

trono de plata, y de los corazones salen palomas blancas que acompañarán por Almería a la 

“blanca paloma mercedaria”. 
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Noche de Jueves Santo, el pueblo se va congregando en la plaza, la que hay frente al 

mar, para ver a María en su amargura que va buscando a su Jesús el Nazareno, que en injusta 

sentencia condenaron y ahora sufre por el peso del madero. El aroma del incienso va 

invadiendo la plaza; la noche estrellada y la luna en todo su esplendor, son testigos del 

encuentro. En el cielo un ejército de querubines, tejen un palio de amor y ternura; miles de 

luciérnagas, como si de pedrería se tratara forman ramilletes de luz y en el cielo un coro de 

serafines entonan el “Ave Regina Caelorum”. 
 

Una noche de primavera; yo fui tu cirineo, cuando a la puerta de las “clarisas” sufrías 

bajo el peso de nuestra pasión y por la calle de la amargura a la que en Almería llaman 

“mariana”, fuimos en busca de tu Madre que con la “santa mujer”, por la catedral te buscaba, 

y en los corazones redoblaron las campanas y las lágrima de tu Madre fueron bálsamo para tu 

dolor, en una noche de  miércoles santo, que la historia cambió. 

 

Por la calle Real la cruz de guía avanza, nazarenos con hábito penitencial blanco con 

escapulario negro, van indicando el camino por el que ha de pasar el redentor. En la antigua 

plaza de los olmos, aroma a incienso y romero y los hermanos de “estudiantes” y 
“prendimiento” que esperan el paso del descendimiento. Y en la noche oscura del Jueves 

Santo, al pasar por la estrechez de la calle cubo maniobran los costaleros. 

 

Con el corazón levitan, pues no quieren que sus pies rocen el suelo porque a Jesús 

están bajando tras su agonía en el madero y ponerlo en los brazos de su Madre, para que sea 

en sus brazos el último suspiro, porque no cree que haya muerto, sino que por el sufrimiento 

al final se ha dormido. La capilla musical se oye a lo lejos y tras la revirá, el majestuoso paso se 

aleja por la noche oscura protegido.  

 

Desde la plaza de la Catedral se acerca la reina de alfareros y el sol al verla se ilumina y 

con su luz le hace un requiebro y María con su cara serena, lo recibe como un consuelo. En la 

esquina de la calle Real, Constantino, el del Morato, desde un balcón del cielo alzó la voz y 

silencio manda. ¡Silencio!/ por las cuatro esquinas / silencio por caridad / Que ya el silencio 

camina /rozando la madrugá / con su corona de espinas. 

 

Hablar de “angustias”, es hablar de mi infancia, de mi adolescencia y de mi madurez, 

sentir en mi pecho la congoja por aquellos que un día se fueron para no volver. Pero está 

escrito que algún día, algún día tendrá que ser y como dice el buen rociero en “las marismas 
eternas”, nos volveremos a ver y allí como buenos cofrades, ¿sabéis lo que volveremos a 

hacer? Sí, una cofradía, ¿qué otra cosa iba a ser? 

 

La campana de la Vela, me despierta de mi aturdimiento y al levantar la mirada veo al 

Señor de la Buena Muerte sobre un calvario de morados lirios, mostrando con paz, armonía, la 

belleza de un momento tan trascendente. Entre mis dedos las cuentas del rosario van 

pasando. La sinfonía de la banda al fondo escuchada, me hace pensar que la Virgen está 

cercana. No quiero mirar, pues no quiero verla si no imaginarla, mecida con dulzura, en una 
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noche durante todo un año soñada. Cuantas madres te han pedido, consuelo por la muerte de 

un hijo y Tú le cuentas como les abrazaste, como sigues abrazando a tu Hijo. 
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LA MADRUGÁ 

 

Las puerta de la Catedral, han estado abiertas toda la noche. Los devotos permanecen 

en vela ante la imagen del Cristo de la Escucha. Almería duerme; al regreso del “Silencio” a san 
Agustín, los que siguieron la procesión volvieron a sus casas o se encaminan a la plaza de la 

Catedral a la espera de que el Santo Cristo, aparezca bajo el dintel de la puerta catedralicia.  

 

Frente al templo, se congregan cientos de personas a la llamada del Cristo moreno. La 

luna en todo su esplendor ilumina la plaza; la sombra de las palmeras se alarga por el 

pavimento, como si de una alfombra, por donde la Imagen se tratara. 

 

Las campanas de la torre marcan las cinco, aún no ha amanecido. El Cristo dela 

Escucha, se recorta en el umbral del templo sobre la filigrana labrada sobre la piedra de la 

puerta que da acceso al claustro. Las personas congregadas van abriendo paso para que tras la 

lectura de la “primera estación”, la imagen se dirija hasta la próxima  por las centenarias calles 

del casco histórico y así hasta el santuario de la Patrona. Las estaciones van cayendo, entre los 

rezos y cánticos de los devotos, como avanzan las agujas del reloj en la “madrugá” del viernes 

santo. 
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EL ENTIERRO DE JESÚS 

 

Viernes Santo; cielo azul de intensa luz que se filtra por entre los encajes de las 

mantillas dando destellos de nácar, oro y perlas. Tardes silenciosas, campanas calladas, 

Templos abiertos; en su interior aromas a incienso, flores y cera, cantos de monjas, fieles en 

oración ante el monumento con el libro de estaciones abierto, pasando las cuentas del rosario, 

silencio y oración. José el de Arimatea y los que le acompañan se acercan a María para recoger 

el cuerpo de Jesús y llevarlo al sepulcro que han preparado. María en el dolor de su angustia, 

abraza contra su pecho el cuerpo sin vida de su Hijo y al depositarlo sobre una sábana de hilo, 

exhaló un suspiro de alivio. 

 

El sonido del muñidor llama a la oración. Cruz azabache con sudario de hilo, abre el 

cortejo. Nazarenos de negro hábito de cola con faja de esparto ciñendo su cuerpo, Por la calle 

de las Tiendas el cortejo va en silencio. José de Arimatea, Nicodemo y el Discípulo amado, 

sobre una sábana blanca, llevan el cuerpo inerte, sin vida, del Maestro, tras ellos las santas 

mujeres a santa María consuelan. Al pasar por la Catedral, ya se prepara el entierro y junto al 

torreón del escucha, entre una nube de incienso el cortejo se va yendo, solo queda en el aire 

las notas barrocas del canto que reza a Cristo muerto. 

 

Cuando el sol se esconde tras los edificios, y las sombras de éstos se desparraman 

hacia San Pedro, crujen las bisagras y las puertas se van abriendo. La Cruz, al igual que aquella 

que alzó el primer nazareno, espera en el umbral del templo. En el interior, una campana 

repica y el hermano que la Cruz custodia, la levanta y el séquito se pone en movimiento. 

Nazarenos de negro hábito, de luto acompañan a Jesús en su entierro. Larga fila de portadores 

de túnica negra con la cruz de Jerusalén en el pliegue blanco de las mangas, mecen al compás. 

 

Los últimos rayos de sol se reflejan sobre el bruñido oro del sepulcro, en madera noble 

tallado. Bajo palio de “cajón”, va la Virgen de los Dolores, entre el repiquetear decampanillas y 
la fulgurante luz de la candelería, que hace resplandecer su carita de rosa. Al pasar por los 

conventos las monjitas la van consolando; Mariana, Cervantes y plaza de la Catedral. Las 

puertas del templo se abren y entra el cortejo. En el silencio del momento, se escucha el 

rachear de los pies de los costaleros. Silencio, oración y responso por Cristo muerto. Repique 

de campana y se reanuda la procesión. El manto negro de la noche cubre la Ciudad y se va 

alejando el cortejo. 

  

La noche se ha echado, hileras de nazarenos salen del templo. San Juan y los que le 

acompañan al regreso del sepulcro, se abren paso entre el gentío. Nazarenos de hábito negro 

avanzan en silencio tras el “misterio”. La melodiosa armonía de la capilla musical, invade el 

silencio de la noche. María, algo rezagada de la comitiva, llora en su soledad la muerte de su 

Hijo. 

 

El dolor se refleja en la serenidad de su rostro, el mismo que pude observar una 

mañana de julio, cuando estando en su capilla, ante Ella pasaba el cuerpo sin vida de Juan 

Montoya; aquél que vio crecer cuando era un chiquillo y que tuvo la vida ligada a su Virgen de 
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la Soledad; Juan, siempre estarás en mi recuerdo y sé que en la madrugada que cierra la 

Semana Santa, te asomarás a un balcón del  cielo para mirarla y un beso le enviarás que en su 

mejilla depositará una mariposa blanca. 

 

Las puertas de Santiago se están cerrando; una última oración, la última plegaria antes 

de que el sonido seco del cerrojo, ponga punto y aparte a una semana en la que Almería se 

convirtió en un retablo donde mostrarnos la Pasión de Cristo. 
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TRAS LA PASIÓN, LA LUZ 

 

La piedra, giró y selló la puerta del sepulcro. Tras el entierro de Jesús cerramos el ciclo 

de la Pasión, pero nada de lo vivido tendría sentido, si los cristianos no lo entendiéramos como 

un tránsito hacia la Resurrección. 

 

La noche de la Luz, la noche de la Vigilia Pascual; noche de vela entre el tránsito del 

mundo viejo al nuevo, de la esclavitud a la libertad, de la desesperación a la esperanza, de la 

muerte a la vida…. 
 

Para creer en el Resucitado, es necesario salir de uno mismo hacia los otros, con los 

aromas del afecto, del encuentro gratuito, de la búsqueda profunda. Buscamos al Dios 

trinitario en la inmensidad del universo y no lo encontramos, sin buscarlo en el interior de cada 

uno de nosotros. Busquemos en nosotros,  pero no nuestro ego, sino con el corazón 

transparente y libre y encontraremos la verdad y asumámosla y hagámosla nuestra. 

 

Mañana de domingo, la llegada de la primavera ha hecho florecer los jardines de las 

recoletas plazas de nuestra Almería, los balcones se engalanan de macetas con flores de bellos 

colores, El sol ilumina en una marea de luz, todos los rincones de la ciudad. Las fuentes manan 

agua en su eterna sinfonía de sosiego. Los elementos se conjuran para aportar su belleza a tan 

señalado día. Infantes con túnica blanca y capelina dorada hacen repicar las pequeñas 

campanas, pregonando la resurrección de Cristo; la victoria de la vida sobre la muerte. 

 

El cortejo avanza por las estrechas calles dirigiéndose al templo. El lastimero tañido del 

muñidor, se ha tornado en alegre canto de alabanza. Tras los nazarenos de blanco hábito; las 

hermandades de la Ciudad son participes, guiones y estandartes atestiguan su compromiso. 

Tras la comitiva, la imagen de Jesús Resucitado avanza con el alegre andar de los costaleros. 

Trompetas y tambores cuyos sones se elevan al cielo, cantando victoria porque Cristo resucitó. 

El templo abre sus puertas, las campanas redoblan al viento y el repicar de las campanillas de 

los infantes se confunde con el grito de Aleluya que entona el pueblo. 
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IN MEMORIAM 

 

Un martes de cuaresma, 
las campanas doblaron a duelo; 

una tarde de martes de cuaresma, 
se abrieron las puertas del cielo. 

 
Por la senda que lleva a la luz eterna, 

bajo lluvia de pétalos de allozo en flor; 
con los que la brisa de la anochecida, 
cubrieron de blanco tapiz el sendero. 

 
Una tarde de martes de cuaresma, 

dos ángeles tu alma recogieron; 
una tarde de martes de cuaresma, 

porque en tarde de lunes no quisieron. 
 

Avanzando por la blanca senda, 
entre aromas a jazmín y  azahar 

desde un recodo del camino, 
se divisaban las puertas del Cielo. 

 
Al llegar ante las etéreas puertas, 

los dorados cerrojos no se movieron 
tres veces golpearon con la aldaba; 

y las puertas de la Gloria se abrieron. 
 

A la memoria de José Enrique Vivas Ibáñez 

Compañero, amigo, hermano 

 

 

Almería a 10 de marzo de 2013 

IV Domingo de Cuaresma 

Teatro Apolo 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


